
ESPAN

¿j¿ instintos, . mente, a s^t voluntad; Nacemos ÿ morimos don-

tra autenticidad. Lo que tienen de super-

de, cuándo y como Dios quiere; pero tal desig­
nio decide'para'una eternidad nuestra mds pro-

necesariamente hombre de normas, amor y vo­
luntad definidos. Se explica que Pizarro empla­
zara al destino en la Isla del Gallo, sobre una 
recta trazada con su espada y se muriera be­
sando la armonía verticilar^ geométrica, de una

catador de esencias ra- 
tumba.

ficiales las grandes ciudades o sociedades
'^ven^ es lo que les-' sobra''de modernismo, ««

cruz.
De Trujillo era también Matías Montero

dales} sobre su ---- -  -
El hecho de ser trujillano fué ajeno, natura^-

—Orellana, García de Paredes...■—■ Y por serlo, 
mantuvo aquel exacto

z'v A extremeño vigor
Por Juan F. FIGUEROA falangista qué ; invocó

José Antonio (b ú e n
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JUVENTUDES 
DE MUERTE
ESPANOLA

Por Pedro DE LORENZO
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LAS Falanges de sangre, en agonías lace­
radas y roncas, desgranaban el viejo rito de 

las J. O. N. S.:
Juventudes de vida española -. , 

y de muerte española también.

Traían un estilo, español en vida y muerte, exclu­
yendo toda interpretación de orden tipológico, las 
formas en que ha cobrado perfil este acontecimien­
to supremo de la pervivencia conteniéndola en nor­
mas no sólo católicas—del hombre en cuanto hom­
bre—, sino en la esencia pura de lo castizo y caste­
llano—del hombre en su devenir histórico.

Ya no aceptamos—los jóvenes de España—-aquella 
concepción del griego, que juega con el ser y el no 
ser, tras una lucha anacrónica éntre ciencia y^ con- 

^ciencia; ni la teoría del romano, plañidero en su 
^ic^mii^tri^^^n^^Sllf ~ QÜe lé UÜSpéiïaz,il} nV ¿bkaúíCS" 
hoy, cual eu sus orígenes, de la cristiana vocación del 
secreto, con su empírea curiosidad tentadora ; ni—lo 
que fuese locura—nos sirve la tesis barroca del cua- 
Irocientos manriqueño, en la que, indefectiblemente, 
privan la nonada y el dolor. Purgándolo de su paga­
nismo, hay un ideal pasado que aun comprendería­
mos el que signa con su embriaguez vital hacia metas 
lejuelas, con su indómita apetición de gloria, el des­
tino militante del Renacimiento.

¿ De qué modo el hombre moderno consiente y pre­
vé su propia vida y su muerte? ¿Qué nexo liga hoy 
mundo y trasmundo? Por lo pronto, el contemporá­
neo no teme, como temía el antiguo, trasponer el im­
palpable medianil. El vértigo de la acción, en la que 
se ve permanentemente subsumido, narcotiza su pen­
samiento y lo desvía del polo fatal; de aquí brota
una cargazón de angustia y el 
gayo azar, desprendido, flota 
con ingravidez. De cuando en 
cuando, una llamarada patética 
le estremece con un estrépito 
que golpea su oquedad desani- 
íttada, de hombre sin carne ya 
ni hueso. Es el grito arrebata­
do de la obra de Kierkegaard 
cEntweder Oder», «O esto o lo

MATIAS MONTERO
Interpréfación ^^arismaticQ d^ su muerte

otro», ética y estética. Repara -en 
que el esteticismo le ha, hecho 
presa de la melancolía y deses-

De Matías Rentero, militante'y seiiisfa, se 
ha di< h(i,^(¿si todo. Ti>^ no, porque acaso la 
muerte esconda para siempre lo mdis inasible y 
medular de nosotros mismos: el secreto de una 

®«sas, al tirai* de ellas los ojos 
se resienten. Y este dolor se tra­
duce para Unamuno en un «sen-'" 
timiento trágico», en el «agoni-
^r» que le vüelca sobre él deso- 

, 1^0 plano de una fe que ha per-\
dido la «gracia»,'sin nervio tri-' 
dentino, privada del optimisino
^^no y fecundo áe la ortodoxia, 
frente a la voluntad de «sa Iva-

peración. Pero, prendidos a las dinámica espedfica; lo carismático, miestro 
trasfondo misterioso y milagrero, vago, T,bs- 
curo, avisai.

’ Lo que nadie ha desentrañado hablando de 
Matías Montero es, preci­
samente, ésár^íz biglói- 
gica, metdfiSicáj que en­
tronca a lós'hgínbrés con 
lo ielúrico-r^gm el espa- '
do-^y cón íáiÁi^orid--  ̂él tiempói-^. La razón 
última, sú}>er,íor de nuestra postufáivital; hija 
de cien bátalias inferiores (juidós^ 
cOrazonada.s}', p de ésa rara fiier^a. cós-mica.

' más vieja qúe ei propio sujeto, que está por .
tion», Heidegger planta una m- cima de la an^écdofa e tmpone su ley irrevoca- funda manera de ser ética e histórica...; tnas 
tología, en q u e^ las direcciones ' ' Clemente, tanto más ciega cuanto más dedstble "como los hombres no-vivimos solitarios ni ge- 
Posibles >e encuentran reduci- el trance viril o el dilema cordial. nerados espontáneamente—históricamente—, 

j « 8i alguien entre los españoles no puede sus- 
vago traerse, ni aun queriéndolo, a ese perfil genea- 

la propinad o im- lógico, terruñero, ha de ser un irujillar.
<íHay dos regiones^—dice ya ^Azorín»—que 

han impreso un hondo carácter a los .hombres 
que nacieron en su suelo: Aragón'y Extrema­
dura.T^ En ql corazón mismo de Extremadura es­
tá TrujillO,iC(ironándó un campo antiguo, berro-

' sino en lugar y tiempo concretos, respondemos 
a cualquier estímulo espiritual o político con 
una caracteristica reacción, semejante pata de­
terminados núcleos humanos, que define, entre 
otros, los conceptos étnicos de región y gene­
ración', tan mal entendidos.

■ Es; pues, este arraigo telúrico y sanguíneo 
quien nos informa y da la medida dé nues-

propiedad existencial.
Acabamos de ver con pasmo, 

*?" tewor, como Occidente' duda, 
Como vacila en la creencia núle- 
.?**bu ¿Qué ocurre en tanto con '

^"^ ^dinriúó nó iográ un verda- 
(Confinúa en séptima pé^ina.)

queño, co'mo nn-sueno tí'C piedra amurallada,,,,
■ rodeado de encinas, de canchoé, de chumberas:

Este paisaje es sergno y ^retorcido; pero, so^':
bre todo, esgúeto,'cldsico, sin eoncesionés a-iá- falta de tradición y entronque con la túsrra 
inercia,-Quien, viva .en élr^'-Q de él‘-^ha de ser ■ {Continúa en séptima-página.}
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Hacia la nltima etapa 
------  Por J. L. C. —-- ^

^^La experiencia de un 
corresponsal por el mundo

íy Conferencia de Lorenzo Garza en la 
Escuela Oficial de Periodismo

9J

Lo que en los primeros motnentos de nuestra presencia en la 
Escitela fué ancha tarea por delante, proyecto de entiísiasmo a 
-desarrollar en dieciocho meses, está muy cerca ahora de cum­
plirse, ya a dos meses vista de los últimos exámenes y de nues­
tro definitivo período de prácticas, es decir, aquel que desem­
bocará con carácter quizá inmediato en el campo ya especí­
ficamente profesial del periodismo.

A la hora de hacer recuento, de valorar lo conseguido y 
aprendido en estos trece meses de ininterrumpido trabajo, val­
dría no poco volver los ojos a nuestro primer día—el día de la 
inauguración de la Escuela—e imaginarse todo lo transcurrido 
y acaecido desde entonces como una consecuencia lógica y di­
recta de meestra presencia allí. La Escuela Oficial de Periodis­
mo—de extremo a extremo de su existencia—ha reclamado una 
perseverancia excepcional en la atención de sus alumnos y obli­
gado a éstos a no volver los ojos hacia otra actividad cualquiera 
fuera de lo periodístico. Si algún día han de destacarse los más 
culminantes éxitos de la Escuela, nosotros abogaríamos porque 
nadie olvidase ese su carácter exclusivo y excluyente, que bace 
imposible todo descaeci7niento en la labor, y que a lo largo de 
los meses de curso ha impuesto bien a las claras sobre nuestros 
espíritus la huella permanente de la inquietud periodística. 
Otros éxitos podrían valorarse muy por debajo del apunta­
do; este que nos ocupa supone nada menos que wias vocacio­
nes—más o menos difusas-—ganadas, por ley de amor y desve­
lo constantes, para el periodismo, en su seiitido más exigente 
y cotidiano. ^

Hoy, a estas alturas, podemos poseer una mayor o metior 
preparación, más o menos conocimientos técnicos y culturales; 
pero de lO que no cabe duda es de que vivimos y nos desveladnos 
constantemente por los problemas y las cuestiones periodísticas, 
sin tetier ojos para otras cosas que no sean éstas ni atención 
para cualquier otra actividad. Vividnos sumergidos en un mundo 
de papel impreso, en el que los ciceros y los puntos han susti­
tuido al sistema dnétrico decimal, y los corondeles, las plecas 
y los cortes a las formas dnás cor.rientes y fadniliares de nuestro 
antiguo mwndo. Sidi hipérboles, nosotros podríamos afirmar, 
convencidos de su certeza, que, hoy por hoy, el periodisddio es 
toda nuestra vida, que él resume nuestras aspiraciones y vale 
por todo lo demás, ai cuanto nosotros—jóvenes con vocación 
que nos afanamos en ganar aptitudes—hemos echado el cerro­
jazo a cualquier otra preocupaciódi simultánea-^onquistados 
por ésta otra que justifica nuestra presencia aquí—, y vivi­
mos ya totalmente en el cauce, los modos y las esencias del pe­
riodismo.

Nosotros, a pocos dneses de abandonar la Escuela, declara­
mos nuestra perseverante adnbición edi el cadnpo del periodisdiio. 
De nada valdría la Escuela si sus alúdanos creyesen amortizado 
el exigente llamamiento de sus jerarquías con udia amable y 
circunspecta correspondencia. Esto es: si nosotros—primera 
promociódi de periodistas de la nueva España—fuésednos sim- 
piemente a engrosar, con débil fatalismo y despulsada rutina, 
las plantillas y las nóminas de los periódicos de España; si en 
vez de personalidad, novísimas maneras y una lumidiosa y re- 
voluciodiaria concepción del periodismo, nosotros llegésednos a 
la Prensa española sin más afanes que aquellos que en los más 
de los casos han codistituído duradite años y años la vérte­
bra espiritual y profesiodial del periodista. Pues si nosotros dw 
podemos decir que el periodista español de hoy es apto o no 
para el ejercicio dnisiodiero de su profcsiódi, sí que está en nues­
tras ddianos el afirmar—y aun el hacérselo enteddder a los que dio 
lo comprediden—que nosotros, en cdianto alumnos de la Escue­
la, vamos a llegar a la Prensa de España con ambición moza y 
juvenil de hacerla mejor, firmemente deseosos, pues, de no ser 
Udios periodistas más, sidio aquellos, precisamedite, que necesita 
nuestro periodismo. Que lo consigamos o no es ya harina de 
otro costal; ya lo dirá quiedi puede decirlo y cuando pueda de­
cirlo. Hoy por hoy sólo cabe estar convencidos de una cosa, 
audique de por sí bien importante : que nuestra promociódi, el cur­
so inaugural de la Escuela de Periodisdno, pretende y quiere 
nada menos que hacer punto y aparte—a su llegada a la Pren­
sa—en el periodismo español. Ambiciódi que tío es excesiva, pues 
está eti absoluta concordancia con el espíritu en que se nos in­
vocó y que permanece—más acentuado si cabe—sobre nuestra 
tótiica y nuestro Cditusiasmo actual. Que tiadie lo dude: quere­
mos hacer un periodismo joven, revolucionario y falangista. 
Queremos llevar aires nuevos a la Prensa española. Y si esto 
fué un tóyico siempre—convertido más tarde en agua de bo­
rrajas—hoy ya es algo más: la promesa clarividente de quie­
nes tienen derecho a decirlo, porque para eso forman en ¡a Fa­
lange y han recibido de sus mandos la orden, entusiasmadamen­
te aceptada, de no parar hasta conquistar. Y lo que se traía de 
conquistar es, tiada menos, el periodismo español.

PRESIDIO EL DELEGADO NACIONAL DE PRENSA
Una conferencia ha pronuncia­

do el sábado pasado en nuestra 
Escuela el corresponsal en Lis­
boa de la Prensa del Movimiento, 
camarada Lorenzo Garza, sebre 
el tema «La experiencia de un 
cc-rresponsal por el mundoí». Al 
acto, presidido por el Delegado 
Nacional de Prensa, camarada 
Juan Aparicio, asistió numerosa 
concurrencia, entre la que figura­
ban los profesores y alumnos de 
la Escuela.

EL CAMARADA APARI­
CIO PRESENTA AL 

CONFERENCIANTE
Dió comienzo con unas pala­

bras del Delegado Nacional de 
Prensa, de presentación del ca­
marada Garza. «Delante de vos- 
o t r o s—dijo—W' encuentra e 1 
cuerpo y el alma viajeros de un 
corresponsal de Prensa, porque 
es un auténtico gallego. En su 
alma de Orense se le ofrecían to­
dos los caminos y eligió el que 
le conducía a ser una de esas co­
sas más molestas que existen, co­
mo es el periodismo.» Describe, 
en acertada síntesis, la labor in­
grata que tiene que desarrollar 
un corresponsal en el extranjero 
para lograr su crónica, rpá§,, in­
grata en los momentos actuales

Tarea del Segundo Curso

Dirigió este número especial de ESPAÑA LIBRE, dedicado 
»i Día de los Caídos de la Juventud, José Luis Colina, y actuó 
como Redactor-Jefe Gonzalo Velasco.

Hemos conjenzado el mes corto 
con un—al parecer—rotundo «sin 
novedad». Digo ál parecer, por­
que, a juzgar por las señales in­
equívocas de intranquilidad que 
se observan en ciertos «medios» 
de la Escuela, no es tan rotundo 
como a primera vista parece. Y 
es que ya empieza a sonar la pa­
labra «examen». En efecto; fal­
tan dos meses para los exámenes, 
y, quién más, quién menos, se 
acuerda ahora de que hay que sal­
var esta prueba. Sin embargo, yo 
estoy completamente convencido 
de que todos los alumnos del Se­
gundo curso esperamos con im­
paciencia la bendita hora de lan­
zarnos con fe y alegría al sagra­
do ejercicio de nuestra profesión.

Mientras tanto, las ciases pro­
siguen tranquilas y apacibles.

En «Vida y Doctrina del Nacio- 
nalsíndiealismo» ha terminado ya 
el Delegado Nacional su explica­
ción de la Prensa anterior a la de 
nuestro Glorioso Movimiento, y el 
sábado pasado comenzamos ya a 
estudiar la revista «J. O. N. S.», 
órgano de las Juntas de Ofensiva 
Nacionalsindfcaíista. Por su par­
te, el camarada Agustín del Río 
prosigue su metódica y detallada 
exposición de la doctrina de la 
Falange.

«Cultura religiosa». Fray Mau­
ricio continúa sus profundas 
explicaciones de A p o logérica. 
Más que explicación, es una 
honda y perfecta meditación filo­
sófica en torno a ios problemas 
apologéticos de nuestra Religión.

La última clase de «Redacción 
Literaria» fué íntima y sabrosísi­
ma. En ella se leyeron tres tra­
bajos: de Colina, de Marrero y de 
Aznvr, sobre «España ante el 
problema africano». Pretende Ai- 
faro que, ante ia discusión que 
susciten ios diversos puntos de 
vista de cada uno, podamos acla­
rar ideas y conceptos sobre este 
problema con miras a trabajos de 
mayor envergadura.

El camarada París, en «Econo­
mía», sigue sus explicaciones al­
rededor de los problemas econó­
micos de ios diversos sistemas po­
líticos.

aún, para lograr del lector, a ve­
ces, o una palabra despectiva o 
un gesto displicente. «Todos he­
mos leído—concluye—las cróni­
cas que de sus corresponsales en 
el extranjero publican los perió­
dicos de esta mañana, pero lo 
que han tenido que hacer para 
lograrlas es lo que nos va a ex­
plicar el camarada Lorenzo Gar­
za».

GARZA ESTABA PRE- 
DESTIN?1^O A SER PE­

RIODISTA

ciendo que va a exponer sus ex-

En «Alemán», la constancia del 
coronel don Armando Gómez va 
abriendo camino en nuestras tor­
pes mentes y en nuestra gran di­
ficultad para aprender la lengua 
de Goethe. Las traducciones de 
trozos sueltos en el manual que 
empleamos—es innegable—s o n 
de mucha utilidad.

La clase de «Política Nacional- 
sindicalista» es una de las más 
útiles para nuestra profesión. El 
giro práctico dado a las clases 
por el camarada Bedoya despier­
ta en nosotros el sentido político. 
Desde el próximo día comenzare­
mos a hacer una exégesis de la 
doctrina política de Gracián a 
través de sus principales obras.

Las clases de «Información y 
Reportaje» continúan su ritmo 
práctico de siempre. Con Gómez 
Aparicio, además de las explica­
ciones dé carácter teórico, he­
mos hecho un reportaje con el te­
ma a libre elección, y el camarada 
Mostaza ya nos ha encargado un 
trabajo sobre el tema «El perio­
dista en el Estado moderno».

La «Geopolítica» es en estos 
momentos de un alto interés para 
nosotros. Sobre la misma marcha 
de los acontecimientos, el tenien­
te coronel Díaz de V^illegas, grá­
fica y documentalmente, nos ex­
plica las razones de índole geo­
política que confluyen en estos 
acontecimientos. Las próximas 
lecciones versarán sobre «Los 
grandes espacios vitales en el 
mundo».

El camarada Nieto, en «Legis­
lación de Prensa», continúa su 
metódica exp’icación del articula­
do de la «Ley de Prensa». Como 
ésta es la pieza fundamental de lo 
legislado hasta ahora en materia 
de Prensa, nos hemos detenido 
bastante en el estudio de cada 
uno de los artículos, de enorme 
valor práctico en nuestra próxi­
ma vida profesional.

Y por último, el periódico. 
Nuestra pesadilla... y la de ajus­
tadores, cabeceros y linotipistas. 
Porque nuestro periódico se hace 
como los diarios de la tarde: so­
bre la marcha. Pero... se hace.

G. V.

periencias por si pudieian ser 
útiles a los que van a dedicarse 
al ejercicio de la profesión. Con« 
fiesa que la suerte le destinó a 
ser periodista; quiso evitarlo, y 
cuantas veces lo intentó no lo 
pudo eludir. Una vez, en París, 
acudió a una casa que anunciaba 
un empleo de oficinista, mas a! 
pedírsele informes y decir que 
era periodista, el jefe le dijo: 
«Magnífico. Será usted redactor 
nuestro». Y comenzó a trabajar 
en un periódico español que se 
editó en París, afecto al genera! 
Primo de Rivera,-En América ii? 
tentó trabajar en una explotación 
petrolífera, pero también le tocó 
ser periodista. Dice que llegó a 
cobrar por crónica cinco dólares 
como corresponsal de un periódi­
co de América, pero antes había 
escrito muchas cuartillas que no 
le habían producido nada. Eso es­
tima que es indispensable hacer 
para llegar a ser periodista.

EL PERIODISTA DE 
NUEVOS TIEMPOS

Empezó a ejercer el periodis­
mo a los dieciséis años. Pasó por 
una Escuela de Periodismo; cuya 
eficacia ensalza y dice que con­
tribuyó a formarle. Añade que 
ahora la profesión tiene la foitu- 
na de conocer tiempos mejores ï 
que el periodista español está 
mejor considerado socialmente J 
mejor retribuido.

El camarada Garza relata 2 
continuación varias anécdotas 
muy curiosas de sus andanzas 
por el mundo, y hace una acer­
tada semblanza de personajes 
tan sobresalientes como el difun­
to Presidente venezolano, general 
Gómez; el famoso aviador Lind­
bergh, el mariscal Pétain y míS' 
ter Myron Taylor.

El director de ^íl 
Alcázar” en la Es- 
cuela de Periodismo

Ayer, a lç,s ocho de la tarde, cl 
director del diario «El Alcázar»! 
D. Jesús E. Casariego, (íió una 
interesante conferencia a loS 
alumnos de nuestra Escuela, so* 
bre el tema «La Prensa carlista»»
------   í,,,........... ......... -.—-

Recogeremos con nuestro e®- 
fuer-z4j la cosecha que sembró

■fa muerte de Matías Montero ,
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£1 rito de la juventud
I Demasiado larde es ya para 

qae nadie descubra laureles so­
bre la sangre bien derramada de 
nuestras juventudes. Demasiado 
tarde, porque la muerte tiene su 
momento y el rito no puede in­
augurarse con sólo la añoranza. 
Deben callar quienes no supieron 
por qué se moría cuando era 
obligado silenciar sus fúnebres 
cánticos, sus antífonas y lutos, 
aquellos que entornaron los ojos 
a la luz vivísima del sacrificio 
por España y no guardaron pa­
ra la juventud caída más que ese 
inefable ademán de benevolencia, 
piedad y comprensión que siem­
pre adosa el español sin fe al 
arrebatado gesto del que la tiene.
* Hoy el rito sólo pueden hacer­
lo los muertos y su recuerdo. Na- 

• die más. Los que quedamos-be­

l an ser 
odicarse 
&n. Con« 
estinó a 
itarlo, y 
ó no lo 
n Paría, 
lunciaha 
mas a! 

í3ir que 
le dijo; 
redactor 
trabajar 

que se 
general 

érica in* 
dotación 
1 le tocó 

llegó a 
dólares 

periódi' 
es había 
3 que no 
. Eso ca­
le hacer 
ita.

íta de 
BMPOS 
oeriodis- 
?asó por 
no; cuya 
[ue con­
ade que 
la foitu- 
ejoros y 
iol está 
mente J

ínos de aprender a hablar con el 
silencio, con ese silencio que bro­
ta de la buena muerte, y—si aca­
so—con el latido de aquella san­
gre fértil que engrosó la nuestra, 
y que boy tiene—frente a la fri­
volidad y el desentonado senti­
mentalismo de los quería menos- 
preciaron — honda potencia de 
desvelo estrecha y amorosamente . 
crecida en nuestras venas. Mas 
bajo los almendros de la paz, las 
antiguas espadas no llegarán nun, 
"c^â"^veïafhos ei trágico y HH-” 

gustioso teorema del rito. Y así 
como el amor no sabe nunca, des­
asosegado ante la perseverante 
inminencia de la posesión, la cer­
canía justa del objeto deseado, 
así también nuestras voces, hin­
cadas en el dramatismo excelso 
del recuerdo, no llegarán a saber 
jamás la palabra merecida por 
la muerte.

Pero hay, sobre todas las de­
más, r azones del corazón ; cons­
tantemente ganado para nosotros, 
el recuerdo del antiguo camarada 
que hoy ahíla a golpes de au­

relata 2 
lécdotas 
ndanzas 
3a acer- 
rsonajes 
el difun- 
, general 
or Lind- 
1 y mis-

sencia la altísima fe de la Fa­
lange da guardia a la ceremonia 
de su muerte. Sigue, mano y ma­
no sobre el fusil, escoltando la 

aurora de nuestras voces y recu­
perando la vigilia enhiesta de ca­
da n inuto. Está en nuestro cora­
zón, Dios sabe por qué prodigio­
so designio; está en él, ganado 
por la sangre, bajo las banderas 
del nuevo tiempo, condecorando 
de gloria y de fértil heroísmo la 
marcha irrevocable de nuestras 
juventudes. E-^tre^as como dedos

isnio
tarde, el
Llcázar*! 
dió una

a loS 
jela, so- 
arlista»'
■ ■ wl^^* 

¡ o e®- 
Pnibrd

Por José Luís COLINA —

del Señor cubren la marcha, y, 
en la entera flor de la sangre 

creada para el cielo, cada joven 
ausente es —^o un abanderado 
más de nuestra ruta.

. Razones del corazón que revo­
can la ausencia y dejan intactas 
nuestras filas, como si el venda­

val furioso de la lucha no se Hu­
biera llevado por el camino de la 
muerte a los mejores camaradas.
Volvemos—¿n cada conmemora­
ción—al minuto inicial, comple­

tas las falanges y en pie la ju­
ventud. Cada hueco lleno por ca­
misas nuevas, eternamente nue­
vas, de azul inaccesible a la ga­

SENTIBO .TÍÍSÉOinTÚ 
DE lA SAOO JUVENIL

Conocidas son las trayectorias 
de los movimientos juveniles en 
otros países. Admiramos la ta­
rea gigantesca de Renato Ricoi, 
en Italia; de Baldur von Schrach, 
en Alemania, y de otros países 
que cuentan con juventudes al 
servioio del Estado.

La génesis del Movimiento Ju­
venil en España tiene peculiari­
dades excepcionales. Fué una 
coyuntur '. histórica y surgió es­
pontáneamente en los momentos 
que peligraba la existencia de la 
Patria.

Antes de nuestro glorioso Mo- 
wmiento la masa juvenil tenia 
— en su inmensa mayoría—un 
espíritu católico y nacional, pe­
ro estaban divididos en grupo,s 
que coincidían en algunos postu­
lados esenciales. En todos los jó­
venes latía la misma aspii ación. 
La guerra puso de manifiesto es­
ta misma uniformidad de senti­
miento. A las juventudes espa­
ñolas no las llamó nadie. Ante un 
adversario cierto y temible ante 
el grito de una Patria que se 
hundía, se desvanecieron todas 
las banderías y matices y cuajó 
una milicia compacta y discipli­
nada.

Aquellos jóvenes intelectuales 
•—con todo el desprecM bárbaro 
que ponían en esta palabra lo.s 

■'! que no sabían leer—se metieron 
en una tremenda tarea; luchar y 
morir por España. Fue su espíri­
tu uñ afán indefinido e indefini- 
ble¿ de superación ttacionai que

rra mortífera del plomo. Ni una 
cruz más cabe en los campos de
España; se ha muerto en la ori­
lla verde de los ríos y bajo la 

desgarrada sombra de los cho­
pos; sobre el dulce regazo de los 
valles y aun en los estériles yer­

mos sin espigas siquiera. Se h«i 
muerto en cada esquina, bajo 
cada árbol y ante cada muro de 
España.

Habló la muerte, rozando, so­
bre la tierra española, y allí dejó 
su sementera de cruces. Partie­

ron muchos y llegaron muy po­
cos, aunque bien sabe Dios que 
cada vez tendremos más tras 

sacudió el caudal de las energías 
jitveniles.

Los que se agruparon en torno 
a las primeras banderas care­
cían de intereses bastardos y 
menudos, que condicionan e im­
posibilitan el sentido de la res­
ponsabilidad. No fueron aquello-s 
jóvenes intelectuales como sus 
abuelos, manejados más o menos 
hábilmente—inconscientes o trai­
dores—por sutiles consignas del 
internacionalismo j u d eomasóni- 
co.

Con la intransigencia de la 
verdad que les acompañaba, sin 
consignas de nadie se unieron a 
las banderas del Caudillo. Su fi­
gura egregia y juvenil fué el mi­
to de aquellos grupos inconexos 
qtie cuajaron en un verdadero 
ejército. Al frente de ellos había 
un único capitán.

En el año 1937 advertía Fran­
co a los estudiantes : ’'Sacrificio, 
servicio, hermandad, lema para 
nuestras juventudes; juventudes 
que al través de la Historia fue­
ron jalónando los grandes acon­
tecimientos de la Historia”. Una 
juventud a la que se haya for­
mado en estos postulados podrá 
entregársele confiadamente e 
tesoro de nuestra cultura y de 
nuestro destino histórico. Y po­
co después añadía: ’’Nuestra am­
bición, respecto a la juventud,, no 
tiene limites y nos los tiene, por­
que hemos un día de entregarle 
esta España sufrida y redimida, 
jf hemos de exigirles que la lle­

nuestras espaldas, añadidos par 
ley de amor y de verdad. Les 
tendremos—les vamos tenien­
do—, traspasados de aquel vie­
jo y eterno ímpetu que cernió so­
bre la lucha su gozo adolescen­
te; les tendremos, porque por eí 
dolor necesario de lo luctuoso no 
hay ángeles que dejen de seña­
lar nuestro camino a la clarivi­
dencia moza de la novísima ju­
ventud de España. Pues ésta es 
la más singular y admirable co­
secha de la muerte; cayeron jó­
venes que hoy no lo serian tan­
to, aun sea en edad, pero la 
ocasión de su postrer minuto les 
esculpió eternamente en inmar­
cesible estatua de juventud. Y 
murieron a su edad y siguen vi­
viendo en nosotros, en su vefda- 

ven por los senderos del honor y 
de la gloria”. El desconocimien­
to o negación del heroísmo y del 
honor nació de un torpe desco­
nocimiento de las más hondas 
verdades de la vida.

Italia, Alemania y el Japón 
—éste últúmo desde hace miles 
de años—han inculcado un sen­
tido heroico a sus juventudes. En 
España, desde el 18 de fulio ha 
comenzado a encauzar por este 
acertado camino las energías de 
sus masas de jóvenes, que antes 
vivían como ciegos, presintiendo 
algo que no supieron definir.

Grandiosa es la labor enco­
mendada a nuestras juventudes. 
Es la obra predilecta del Caudi­
llo y del Movimiento.

El culto al honor y a todas las 
virtudes son la esencia primor­
dial del ’’modo de ser” falangis­
ta. Su misión es trascendental: 
forjar los paladines de la Patr:a 
en un nuevo destino universal. 
Ser el ejemplo y molde donde se 
formen con recia fe patriótica y 
un leal espíritu a la nueva Es­
paña, la juventud que ha de ser 
la esperanza de la Patria.

Sólo a esta generación, que no 
vió los años decadentes de una 
nación en venta, que se ha bati­
do heroicamente, la corresponda 
el honor de señalar los caminos 
del esplendor político y científi­
co como un día lo hicieron con 
las armas en la mano.

Constancio GARCIA-RUBIO

dera eda¿. aucella misma de la 
muerte. José Antonio será siem­
pre el hombre de los treinta y 
cinco años cesáreos y proféticos, 
y Matías Montero, el mozo de 
Extremadura con bozo, gesto y 
sonrisa granadamente infantiles. 
Por eso la voz y la llamada de 
todos nuestros caídos serán siem­
pre voz y llamada de mocedad, 
cántico de eterna y alegre ado­
lescencia. Y por eso, porque 
nuestros caídos no pueden enve­
jecer jamás, porque ellos han re­
basado la forma y vencido a la 
materia, la juventud de boy, la 
que está brotando cotidianamen­
te, y recuerdo como, en un eco 
de sueño el trágico rumor mar­
cial, entiende muy bien el lengua­
je ,de los héroes. Por la infinita 
juventud de los caídos han sido 
ganados el entendimiento y la 
clarividencia del joven de hoy; 
por la ’uuda adolescencia del que 
se quedó para siempre velando el 
azul del cielo junto a cualquier 
trinchera española o bajo las cú­
pulas de Novgorod, es boy justa 
y consecuente la entusiasmada 
compr'”'-'"^- fie laj nuevas for­
maciones. Pues estas nuevas for­
maciones, nuevas en fe y en en­
cendimiento tanto como en años, 
saben que no hay más razones 
que las del corazón cuando el co­
razón es mozo, y que no descae­
cerá jamás quien trate de juven­
tud a juventud y quien sepa .aan- 
tener por encima de todas las dis­
cordias y de lodos los desfalleci­
mientos en imperio singular de lo 
juvenil.

Si hoy la juventud, española 
tiene espadas en las manos y 
candente entusiasmo en el cora­
zón, es porque, no lo olvidemos, 
ha habido relevo de mocedades, 
y a la generosa sangre derrama­
da ha sucedido esta otra sangre 
de potencia para mover pulsos y 
para ceñir fusiles, sangre engro­
sada por el pasmoso venero de la 
juventud caída.
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B
uscamos el clasicismo de nuestra 

conducta. Naturaleza humana la 
nuestra, miserable. Somos hechos 

de barro para convertirnos en polvo, y el 
barro y el polvo, pisoteados por la dura 
planta de nuestras pasiones. Pero la pasión 
—el amor, el odio, la venganza—todavía 
ha producido hechos,“todavía ha escrito 
una parte de la Historia, si bien no tiene 
nada de aleccionadora. Ahí queda en Eu­
ropa todo ese siglo de las generaciones ro­
mánticas. Habían de dar un Beethoven, un 
Schóbert, un Goethe, un García Gutiérrez, 
un Larra. Su delito fué un error de con­
cepto; pero aun su vida y su obra pueden 
ser admirables. Vivieron atormentados por 
su corazón, pero vivieron. Eran corderos 
descarriados, pero tenían alma.

Solamente en el mundo ha existido una 
sociedad inexistente: Sodoma. Molestaban 
los ruidos, la conversación, el movimiento, ' 
el aire, la luz, todo. ¡Pero si sólo hubie­
se habido una Sodoina! ¡Qué monótona 
es la repetición de la Historia!

Entre los románticos y los sodomitas nos 
quedaríamos con los primeros. Pero toda­
vía hay más de dónde elegir: Roma, Ate­
nas, Lepanto, Flandes, Méjico. Y nos que­
darnos con uno de estos nombres, donde 
la vida es dura, difícil, aguda. Nosótros sí 
que sabemos por qué preferimos lo que 
ellos llaman malo; pero ellos no lo po­
drán comprender nunca.

Los sodomitas de hoy son los hijos de 
los románticos de ayer: los burgueses. 
Aman e! blando sillón, la quietud, la glo­
tonería, la barraganía. Viven en sentido 
horizontal, con su descomunal abdomen, 
que fatiga su respiración, y atrofiados sus 
músculos y sus sentidos por un exceso de 
albuminoïdes. Después, mueren ccwno los 
pájaros bobos, por inanición—que les fal­
ta el alimento del alma, aunque no el del 
cuerpo.

Así se va extinguiendo España con la 
concepción que ellos tenían de la vida: 
reposo, inmovilidad y, por plasmarlo en 
una frase popular, “tranquilidad y buenos 
alimentos”. Por este camino habíamos lle­
gado al fondo del abismo. ¿Dónde está la 
semilla de la que ha de brotar el árbol de 
la fe? Si no fuéramos católicos, ésta sí 
que sería una prueba de la generación es­
pontánea. ¿Y aquellos hombres sabios, que 
han muerto o tienen hoy las barbas de 
plata? ¿Qué hicieron? Cuando veían pa­
sar su juventud se lamentaban con los ver­
sos de Rubén :

Juventud, divino tesoro, 
ya te vas para no volver...

Y cuando la vieron ya pasada se dolie­
ron con el quejumbroso llanto de Santos 
Chocan©;

He vivido poco, 
me he cansado mucho...

Algunos, como Unamuno, tenían la vi­
sión de estas cosas, F>ero veían que era 
tarde. De todos modos, tampoco acaba­
ban de comprendernos. Sabían que que­
ríamos algo; pero, ¿qué? Esto ya no lo 
adivinaban, no lo podían concebir.

^Dijo, pues. Dios: Sea 
hecha la luz. Y la luz se 

hizo». (Génesis, cap. I, ver­
siculo 3. )

A^ nació la luz en nuestros corazones, 
sin precedentes, porque Dios quiso que se 
hicleía. Y fué el Belén de este nacimien­
to la Universidad. Desde aquel momento 
cambia totalmente la faz de las cosas.

Hay un grupo de jóvenes universitarios 
que, sintiendo de pronto el latigazo de 
nuestra vergüenza, abren los ojos y per- 
ci’ijcn los últimos reflejos de la gloria de 
España, como luz mortecina de lamparilla 
de aceite, próxima a extinguirse.

Les hombres son responsables de sus 
actos ante Dios y ante la Ley. Pero la 
historia se fabrica con las acciones de los 
hembres. Por eso nuestros primeros ca­
maradas se hicieron responsables de la 
Hi.-:toria, se echaron sobre sí ese peso 
enorme de. saberse juzgados necesaria­
mente por las generaciones venideras, y 
sin tener en cuenta el lastre que les de­
jaran dos siglos de ignominia, acometie­
ren la magna empresa. Y comenzó la lu­
cha, lucha de titanes, exigencia de esfuer­
zos descomunales, sobrehumanos, gigan­
tescos.

Caídos universitarios 
de la División Azul

Por Rodrigo ROYO

La lucha fué penosa y alegre. Un ju­
gar a ser hombres siendo la hombría mis­
ma; una sonrisa Ingenua y sin malicia, y 
una conciencia exacta de la trascendencia 
del momento. ¿Qué vale la experiencia de 
los años, si lo (|ue se gaan en años se pier­
de en corazón ? Los jóvenes no la nece- 
sltarr.os, poi-que la Fe es una verdad infu­
sa, que no se adquiere con el tiempo, sino 
con la ayuda de la gracia de Dios. Y lo 
que se necesita es Fe, corazón, ímpetu, vo­
luntad de acción y visión de nuestro ca­
mino recto. Los ancianos, los senadores de 
las barbas canas, serán hombres muy doc­
tos, jjero en su alma no queda más que 
amargura y desazón. Están cansados y tie­
nen gana de sentarse. Por eso su consejo . 
no nos sirve de nada y su experiencia de 
jóvenes tampoco. Su ilusión, cuando lo 
fueron, era llegar a viejos. Así se explica 
que no comprendan que muramos riendo, 
y que vivamos cabalgando siempre, como 
el Cid o como el Gran Capitán.

La lucha fué primero de espíritus, de 
iluirinación de almas. Aquellos primeros’ 
camaradas fueron los apóstoles de nues­
tra se.gunda redención. Y bajo sus auspi­
cios fuimos creciendo los demás. De allí 
nació el Sindicato Español Universitario, 
avanzadilla de nuestras posiciones, “Gra­
cia y levadura de la Falango”, como lo 
llamó José Antonio. El S. E. U. había de 
.<er la eterna inquietud, y en su seno se 
formarían los mejores soportes de nuestra 
Revolución. Su espíritu de protesta contra 
todo lo hu.millante había de iluminar cada 
vez mayor número de corazones. Después, 
de sus filas saldrían los cimientos de nues­
tro Ejército liberador—¡alféreces provisio­
nales!—:. Mas hasta este momento el ca­
mino había, de ser lento y fatigoso, pero 
redó.

Por él anduvo Matías Montero, hasta 
que encontró la meta en una tarde del 
Madrid invernal y angustioso. Habíamos 
firmado un contrato con España, y, para 
no poder volvernos atrás , aquel 9 de fe­
brero le entregamos una vida como señal. 
Después, ¡cuántas veces hemos reiterado 
esa señal !

Por entonces nos tocaba a los más jó­
venes estudiar Bachillerato en provincias. 
Picfesores ginebrinos y furibundos fueístas. 
Si la hora de la verdad hubiese tardado 
un poco más en llegar, ¡cuántos de nos­
otros se habrían perdido!

Pero Matías Montero apresuró la hora, 
y fué el primero en avivar con su sangre 
la llama mortecina de nuestra gloria ex^ 
tinta. Después, todo se sucede acelerada­
mente: las‘elecciones, la guerra, la Vic­
toria—mártires, héroes, esténuos.

Hubo luego un momento de respiro. 
Fué sólo un pequeño descanso para cobrar 
fuerzas, para reposar la fatiga y hacer re­
cuento. En esta actividad nos sorprendió 
aquel 23 de junio de 1941. Un nombre, 
con el zumbido de una explosión, resonó 
en todos los oídos: ¡RUSIA!. Aquel nom­
bre parecía poseer una maléfica influencia, 
porque sólo el recuerdo de su resonancia 
indignaba los espíritus y hacía refulgir en 
los ojos un relumbro de odio y de ven­
ganza.

Se nos había- llamado profesionales del 
alboroto, promovedores de las discordias 
civiles. Ahora sí que habían de ver—aun 
los que con más tesón se obstinaban en 
cerrar los ojos—el tamaño de su error.

El S. E .U. se marchó, en masa, una 
clara mañana de verano, hacia el extre­
mo norte del Viejo Continente. Cantaba 
“La Parrala” y alguna que otra canción 
popular^ y vió^ pasar d sol «n inmutarse,^' 

y sus últimos rayos, rojos como la sangre, 
besaron por última vez la frente de mu­
chos camaradas.

Al día siguiente, Francia. Cada francés 
era un Rousseau cualquiera; cada español 
era un Hernán Cortés.

Otro día, Alemania. Uniformes entre 
gris y verde, fuerza y bizarría. Nos acor­
damos de los antiguos bárbaros, aquellos 
que destrozaron el Imperio romano, porque 
Roma, decrépita y caduca, necesitaba' san-/ 
^re nueva para resucitar. Ellos irrumpie­
ron sobre el antiguo Imperio y el ejercicio 
de las armas sustituyó á la cítara, y el 
duro lecho de la tierra suplantó a los co­
jines de seda, y se trocó la molicie por la 
guerra. ¿No era la Europa de hoy una 
Roma corrompida? El Estado liberal, ¿no 
había llegado al envilecimiento? ¿Será 
ésta una nueva invasión de los bárbaros 
y estaremos nosotros en los comienzos de 
una nueva Edad Media?

Esta sensación nos dieron aquellos uni­
formes entre gris y verde, sensación de 
báibaros—vigor, ímpetu, potencia arrolla­
dora—, pero de bárbaros que, esta vez, 
no destruirían una cultura, porque la tie­
nen toda asimilada. Destruirían una socie­
dad endeble y perniciosa, para imponer 
nuevas leyes de vida más robusta, más sa­
na, más auténtica.

El S. E. U., camino del Norte, compren­
día todas estas cosas. Era la parodia de 
un anacronismo: la comunión de los visi­
godos con los soldados de Lepanto para 
contener a las hordas de Atila.

En las estaciones donde se detenía el 
tren había bandas de música, muchas col- 
gaduias, y germanas de pelo dorado y ojos 
zarcos, que nos ofrecían ramos de flores. 
El tren se perdía luego por entre ia espe­
sura de la Selva Negra, y el humo de su 
chimenea llevaba hasta el cielo la promesa 
de un cumplir falangista,
• •• • • ••. ..................  ••• «•• ••• ••• «»•

Es el mes de diciembre de 1941. El hie­
lo y el silencio durante el día, la luna y 
el ruido de la guerra durante la noche. 
Son noches interminables casi, que duran 
dieciocho horas? Una éscucha tras otra, y, 
entre una y otra, hay que buscar leña, sa­
car la nieve de la trinchera, que se llena 
ininterrumpidamente, traer la comida, y, 
cuando atacan, defenderse tras el para­
peto hecho con hielo. En los ratos libres 
—pocos ratos libres—hay un agujero de­
bajo de tiera, y dentro, una lámpara de 
petróleo o aceite y un poco de fuego. Al­
gunos estudiantes escriben su diario en un 
cuaderno sucio y arrugado. Fácilmente po­
demos leer lo que dicen.

Fechadas con el doce de octubre y otras . 
con el 14, hay en casi todos una serie de 
exclamaciones. “¡El frente! ¡Ya era ho­
ra! ¡Arriba España!” A partir de aquí, 
pasando las hojas sin leerlas, se destacan 
de vez en cuando otras exclamaciones, es­
critas con mayúsculas: ¡PRESENTE! 
¡PRESENTE! ¡PRESENTE!... Es el pos­
trer recuerdo para los que se fueron.

V'^olvamos a detenernos en algunas pá­
ginas de aquellos cuadernos sucios y arru­
gados. Este que tenemos delante pertenece 
a un muchacho de dieciocho años. Tenía 
carnet del S. E. U., y en el mismo carnet 
falslncó la edad para poder alistarse. No 
obstante, no conocía a fondo la doctrina de 
nuestro Movimiento. Sólo sabía que para 
ser falangista había que luchar y sufrir, y 
allá se fué. Dice así uno de sus párrafos: 

“(29-10-42). En la posición, y .sin 
novedad. Se oyen morterazos junto a la 
chabola. Anoche me explotaron muy cer­
ca de la escucha y los “pacos” me s.Iba- 
ron muy próximos. Por fin, la desilusión 
que cobré al principio, cuando comencé a 
conocer un poco los rigores del Ejército, va 
despareciendo. Ante las victorias <to nues­
tros camaradas se eleva mi .noraí, y por 
prinieia vez me voy sintiendo un poco mi­
litar, un tanto guerrero. Y se verifica en 
mí un fenómeno muy curioso: no tengo 
miedo. Sólo temo una cosa. ¿Soy falan­
gista de verdad? ¿Merezco el honor de 
llevar la camisa azul? ¿Y si rae mataran? 
Dicen que la muerte es un acto-de servi­
cio. ¡Si yo lo cumpliera!”

¡Suprema modestia! Todavía dudaba si 
era falangista. Allá, en la lejana estepa, 
infinita y blanquísima, frente a la muerte

■ (/Continua en la página sexta.)
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Sacrificio de j uventudes en la guerra
Eludo la metáfora para 

! precisar toda la contribución 
universitaria a la Revolución 

> Racionalsindicalista. Como 
í tal revolución juvenil, fué 
Ï preciso cerrar los libros y 
empuñar las armas. Por des­
gracia, los libros se entre- 

; abrían desde mucho tiempo 
antes entre huelgas escola­
res, algaradcís y demás za­
randajas fueísiicas, hasta el 
18 de julio del 36, en que, vi­
rilmente, la Falange tocó a 
rebato, señalando la hora de­
cisiva de la lucha.

Desde la fecha en que Ma­
tías Montero, de Medicina, 
encabeza la lista de mártires 
que se completa ahora con 
los otros nombres de Caceo, 
Fabiani y tantos camaradas 
más, la sucesión gloriosa de 
Caídos de la Falange umver- 
sitaría no se interrumpe y se 
colma pródigamente en los 
campos de España primero, y en los de Rusia 
actualmente, y Dios dirá qué surcos o qué secos 
terrones se empaparán de nuestra sangre sin ta­
sa, en el día de mañana.

De las Universidades se pasó a las Academias 
de Alféreces Provisionales y a las trincheras. 
Sólo los primeros Caídos cayeron en las calles 
madrileñas o entre las ruinas del cuartel de la 
Montaña. Pero fué una misma muerte, la misma 
gloria e igual servicio el del falangista universi­
tario de Somosierra y Alto de los Leones en 
1936^ que el que rinde el divisionario Azul de 
hoy, que se instruye en Gravenworh y cae en el 
limen en 1Q42-

Los universitarios de mañana encontrarán gor 
nada por y para la Falange, ala Universidad es­
pañola y a España misma. La mejor sangre de 

precio del inaprecia­
ble legado, y a ellos les queda una misión de con­
tinuidad en que el estudio, el servicio y la acción 
incansables fructiferen con la memoria eteriza 
de ios que cayeron en provecho de la España 
mejor.

A mí hermano y camarada, 
caído por Dios y por España

Recuerdo bien la fecha del 11 de julio de 1936. 
En la estación del Noi'te me despidió Joaquín. 

iTo marchaba a Santander, y al abrazarme, me 
idijo, casi prof ético : “Y si hay jaleo por allá, ¿a 
iver cómo te portas?” No le volví a ver más.

Era entonces Joaquín, estudiante del ultimo 
año de Derecho. Estudió su carrera con verdade­
ro entusiasmo, y fué mi primer y mejor camaror 
da y por quien conocí nuestros postulados. Las 
piimeras flechas yugadas que vi sobre su mesa, 
fueron fruto de su rara habilidod manual. Y las 
consignas y los primeros números clandestinos 
de “F. E.”, también me llegaron por su conducto.

En febrero de 1939, escasos días antes de la 
Liberación, mi hermano fué asesinado en la che­
ca del Ministerio de Marina. Como él, mil camor 
radas; pero cito el entrañable caso de mi her­
mano, por ir acompañado de circunstancias nada 
comunes. Joaquín fué vilmente asesinado delan­
te de mi propio padre. Conducidos ambos en la 
noche del 25 de febrero de 1939 a aquella checa, 
después de muchos meses indecibles de persecu­
ción y angustia, se debió someter a mi hermano 
a un interrogatorio, posiblemente a alguna tor­
tura, ha^ta el momento en que, según el emo­
cionado relato paterno, se escucharon sus gritos 
de “¡Padre, padre; me matan!” Segundos des­
pués tenía el cadáver de Joaquín a szis pies, con 
el cuello acribillado a balazos.

Conservo un documento con un pomposo sello 
del Ministerio de Defensa Nacional, que juzgo 
interesante reproducir. Dice textualmente : “Mi­
nisterio de Defensa Nacional. S. I. M. Demarca­
ción del Ejército del Centro. Número 2.438. Re­
gistrado con el número 17.041, fecha 25-2 39. 
Ruégele se sirva admitir en ese cementerio de 
su dirección el cadáver del que, según referen- 
cicbs, se llama Joaquín Castro Moreno, fallecido 
a las 9,35 del día de hoy, a consecuencia de heri­
da de arma de fuego en la cabeza, producida al 
ser introdiccido en la Prevención de estos S. I. M. 
y después de haberle sido dados los altos de ri­
gor en estos casos (??)” Y firma el jefe del 
S. I. M. A. Pedrero (firma autógrafa). El docu­
mento va dirigido “con toda clase de formalida­
des al señor director del cementerio del Este”.

Días más tarde, Madrid se liberaba por las 
tropas nacionales.

Recuerdos de comhaííente
Debo adelantar que no he tenido la sin igual 

ventura de los que defendiendo el Alcázar tole­
dano, rescataban la Historia de España. Pero he 
sido soldado de Franco^ y muy cerca del Caudi­
llo, anduve por los frentes desde Covadonga al 
Segre y desde Binefar a Cabeza del Buey- Conoz­
co las alegrías de la Liberación, las horas de an­
gustias que la preceden y la gestan, y sé tam­
bién del júbilo inenarrable de izar una bandera 
bicolor en el Tibidabo para pasearla hasta el 
puerto. Ramblas abajo.

Pertenecí al Cuartel General del Ejército del 
Norte, en mi calidad de alférez de Ingenieros y , 
jefe de línea de Telecomunicación.

Tengo de todo aquello, recuerdos que me hu­
biera gustado conservar siempre en una crónica 
facilísima y con el valor indudable de ser entera 
y sinceramente vivida. Avivar la memoria de 
aquellos momentos de Binefar, junto al tren del 
Cuartel General del Ejército del Norte, esperan^ 
do la orden de avanzar de un momento a otro. 
Vivir otra vez la emoción sin igual del “teleti­
po” móvil de “Escala”, preparados los motores, 
en espera de las órdenes de “términus” (CuMr-. 
iel General del Generalísimo).

En Balaguer se nos recibió 
tan mal de gllende el río. que 
el teletipo retrocedió muy 
cerca de Lérida. Volvimos a 
Regmat, en cuyo castñlo es­
pléndido, se montó en pocas 
horas una auténtica red de 
comunicaciones al general 
Solchaga y a su División Na­
varra.

¡Qué sensación de orden y 
de previsión la de aquellos 
p u e nt es provisionales en 
Monzón, sobre el Cinca, y 
después sobre el Segre o so­
bre el Llobregat!

Camiones-grúas y talleres 
móviles en cada columna, dis­
puestos siempre y en su 
puesto. Era una maquina 
prodigiosa la que funcionaba. 

. En Cervera nevó lo sufi­
ciente para que la séparai ión 
de la línea general hasta los 
Bruchs resultase tan difícil 
como laboriosa. De todos las 

maneras llegamos tan a tiempfz, que cuando 
nuestro Cuartel General llegó a Gavá, a pocos 
kilómetros del Llobregat, el “teletipo” pudo 
comunicar con Burgos desde el primei mo­
mento. ^f -

De lo que puede el odio, la impotenciO: y la 
barbarie, recogí buenas muestras siguiendo al 
Ejército rojo en su huida a Francia. El atrac­
tivo del saqueo puede hacer que hombres derro­
tados y sin moral, carguen sobre sus espaldas 
con todo lo canjeable o de productiva renta. Y 
si las fuerzas faltan al fin, cualquier bar'^anco, 
o sino unos litros de gasolina son suficientes 
para borrar las huellas de todo despojo, redu­
ciendo a polvo lo que impedía la celeridad de 
una huida.

Se podrían escribir libros sobre la visión de 
aquellos pueblecitos gerundenses fronterizos, 
en que cada establo se convertía, ora en archivo 
de la más importante documentación, ora en al­
macén de objetos de difícil clasificación, y cu­
yas puertas se defendían de la curiosidad pú­
blica con sellados de organismos rojos, más o. 
menos proletarios y sindicales. Y en cada cune­
ta, un coche sin motor, o sin neumáticos, y don­
de no se ocultaba una flamante radio, era para 
abandonar un cajón enorme con joyas, objetos 
de arte o valiosísimos códices.
Hasta que en la raya con Francia, soldadlos con 

camisa azul y boina roja, levantaron un día una 
bandera nacional y gritaron ¡Arriba España!

Rafael CASTRO
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MATIAS MONTERO Y Caídos universitarios
ALEJANDRO SALAZAR delà División Azul

Por razones de hierro y de dia­
mante—según clara figura que a 
Platón resultaba grosera—cayó 
Matías Montero en el frente civil 
de la preguerra.

Por razones de jamante y de 
hierro dió su vida por la líevolu- 
ción española en - el acorralado 
frente de la cárcel y de los ver- 
gonzo.ios paseos madrileños Ale­
jandro Salazar. ,

Altivos de rostro y entendidos 
en dudas, como aquel personaje de 
■que nos habla Daniel en su visión 
del río Ulai, se situaron para sal­
var a España entre la espado y la 
pared, entre la roma espada inter­
nacionalista y la indiferente pa­
red burguesa. Descontentos, des- 
engafados, pero no incursos en 
una desesperación tan inmoral co­
mo estéril, perfilaron la perma­
nente actitud del universitario es­
pañol. Y por perfilada, aunque pa­
rezca monstruoso, a Matías Mon­
tero le asesinaron aquellos mis- 
mo.s por quienes él luchaba; y a 
Alejandro Salazar le dieron muer­
te los que no supieron dignificar­
se en la Revolución.

Convencidos de la incapacidad 
creadora de las derechas sociales 
españolas y de la capacidad gro­
tescamente salvaje a que llega un 
pueblo en un afán de revancha 
sistemático, quisieron una España 
unida y digna. Desengañados del 
agrujiamiento ficticio de las clases 
y de la mezquindad de las digni­
dades existentes, lucharon por des- 
I»ertar entre los españoles un sen­
tido profundo de hermandad y 
creación. Y no es por eso posible 
recortarlos en estos días median­
te evocaciones superficiales, sino 
ver hasta dónde hemos consegui­
do lo que ellos soñaron y hasta 
dónde tenemos que esforzarnos pa­
ra obtener lo que nos falta por con­
seguir.

i

Por José Miguel CUITARTE 
(Jefe Nacional del S. £. U.)

Los universitarios españoles, ter- ña una guerra es preciso superar-
minada la guerra, esa guerra que
hicieron a fuerza de voluntad y de ’^ responsabilidad. V crdad es que 
generoso sacrificio, han vuelto a ®^ dolor y el sacrificio lia impreso
las aulas con un maravilloso afán 
de estudiar. Muy lejos de nuestro 
ánimo censurar semejante actitud. 
Pero, como ya hemos dicho en 
otras ocasiones, hay muchas per­
sonas empeñadas en que España 
vuelva a ser lo que antes era, y 
no podemos contentarnos con es­
tudiar solamente. Matías y Alejan­
dro ,^o murieron para que, lleva­
da la escisión hispánica a la ci­
ma sangrienta de nuestra guerra 
civil, desembocase nuestro país en 
una era de inaceptable y falsa fe­
licidad. Su sangre no quería un 
pueblo esterilizado por el dolor, in­
útil y hambriento. Cayeron asesi­
nados por soñar una España dis- 
tin'j, y mejor. Pero no se crea que 
una nación se mejora con unas 
cuantas palabras, o que, porque en 
un país se hayan variado muchas 
cosas nominaimente, se 
tuado toda la labor que 
que realizar.

ha efec- 
se tenia

En este día, que recordamos los 
asesinatos incruentos de los más 
dignos representantes del Sindica­
to Español Universitario, no debe­
mos olvidarnos que ni Matías 
Montero ni Alejandro Salazar 
abandonaron un tanto el estudio 
|K>r el puro goce de entregarse a 
la acción, sino porque, sin la ac­
ción de camaradas como Matías y 
Alejandro, España hubiera seguido 
siendo siempre esa rivalidad elec­
torera con la que quisimos acabar. 
Un espíritu revolucionario no quie­
re a su país marchando a un pa­
so nuevo y fuerte por un depor­
tivo deseo de verlo marchar de 
manera distinta a como normal­
mente marcha. Sino por necesidad. 
Porque ese país no se puede re­
solver más que de una manera re­
volucionaria. E incluso—y éste és 
quizá el mayor homenaje que po­
demos hacer a nuestros caídos— 
con verdadero dolor, porque la re­
construcción ulterior a las revolu­
ciones no es humo de pajas ni co­
sa muy agradable para pensar en 
ella con absoluta frivolidad.

Los auténticos revolucionarios 
españoles como Matías Montero y 
Alejandro Salazar, que por católi­
cos perfectos necesitaban una jus­
ticia social más completa, y por 
auténticos españoles, una revolu­
ción que fecundase los valores más 
auténticos de una Patria sin mi­
sión, no pueden recordarse desde 
una actitud indiferente, en la que, 
por desgracia, son muchos los que 
caen, sino encontrándose, como 
ellos, permanentemente entre la 
espada y la pared. No quisimos 
una España fundada sobre un pi­
lar económico, porque la vida es 
algo más que una torpe lucha por 
la existencia. Pero no podemos 
sentir con toda autenticidad la 
muerte de Alejandro Salazar y Ma­
tías Montero si lo que pretende­
mos no es otra cosa qué subsistir.

El enfriamiento natural que so 
produce entre los jóvenes termina-

lo con una conciencia exacta de 

huella profundísima en nuestras 
masas juveniles. Pero verdad tam­
bién que la parte más viva de Es­
paña, la juventud combatiente y 
cautiva, por ese dolor que ya es 

' historia en su haber, recordando 
a Matías y Alejandro, ha de es­
tar siempre entre la espada y la 
pared, dispuesta a conseguir, en un 
equilibrio creador y revolucionario, 
lo que los seculares enemigos irre­
conciliables de España no supieron 
lograr.

Cuando José Antonio, en la 
muerte de Matías Montero, le dió 
gracias por su ejemplo, nos de­
cía a los universitarios españoles, 
que no era posible en España du­
rante mucho tiempo estudiar y es- ' 
tudiar. Las derechas, por un lado, 
y las izquierdas, por otro, han 
abierto en el costado de España 
una herida demasiado profunda 
para que las juventudes de España 
no presten a esta herida la sufi­
ciente atención. Matías Montero y 
Alejandro Salazar abandonaron la 
posición del estudioso por deber y 
con dolor, y como ellos, la juven­
tud integrada en el Sindicato Es­
pañol Universitario, que hoy es la 
generación responsable de España, 
ha de vivir en permanente vigilia, 
para que no sea jamás posible ni 
la España del Frente Popular, en­
conada y resentida, ni aquella otra
que creyó..que un país podía yiyir . 
de la inercia y de la despreocupa­
ción.

Por razones de hierro y de dia­
mante cayeron en España Matías 
Montero y Alejandro Salazar y to­
da una generación de jóvenes.

Por nuestras razones de hierro y 
diamante tenemos que luchar sin 
descanso por una España ejem­
plar.

(Viene de la página cuarta.) 
y frente al enemigo, aun no se 
creía merecedor del título.

En otro diario podemos leer, 
mientras escribe un estudiante de 
veintisiete años:

“(24 de diciembre de 1941). 
Porque naciste para redimirnos. 
Señor, te ofrendamos nuestro pe­
queño sacrificio. Vengo de la es­
cucha ÿ he oído allí la Misa de 
Galio de mi pueblo. ¡Qué frío 
más intenso! Pero la noche es 
clara y el enemigo no nos sor­
prenderá. ¡Ojalá transcurra en 
paz esta noche en que naciste 
Tú! Hemos tenido mucha suerte 
al poder servir a Dios y a la Fa­
lange. No sentiríamos morir por­
que sabemos que depende de la 
voluntad de nuestro Señor. Sen­
tiríamos más vivir aquella vida 
disipada y lánguida, cuando hay
tantas cosas por hacer. ¡Qué
bien se ve España desde aquí! 
Y ¡qué bien se comprende a Jo­
sé Antonio!”

Muchos de estos diarios no han 
llegado a nosotros. Los llevaban 

sus dueños junto al corazón y los 
destrozó la metralla. Entre los 
que cayeron citaremos algunos 
de los más conocidos: Vicente 
Caceo, Julián Martín Fabiani, 
Ricardo Paredes, Darío José Val-

■
cárcel, Vicente Cabaiier Llorén-. 
La lista sería interminable. Fue­
ron tantos los que cumplieron allí 
su último servicio. Todos ellos 
murieron como héroes, o, mejor 
aún, como falangistas. Hoy des­
cansan bajo la tierra rusa, en el 
cementerio de Grigorowo, v en 
cada tumba se alza una pequeña 
cruz de madera, y sobre ella, el 
casco.

Su vida buscaba el clasicismo 
en su conducta. ¿Qué les iluminó 
para que así vivieran? Fué el 
desarrollo de aquella primera se­
milla que nació por obra del Es­
píritu Santo. Fué 4a-savi«-4ee«fl- 
da de nuestro Fundador, que ali­
mentó sus nobles espíritus, in­
flamándolos con el fuego que an­
sia el sacrificio.

Ellos no quisieron ser ciuda­
danos de Sodoma. Prefirieron ser 
soldados de Don Juan de Aus­
tria o seguidores del Cid en sU 
destierro. Por eso se marcharon 
a Rusia, y por eso se quedaron 
allí.

Tantos héroes son el fruto de 
aquellos primeros universitarics 
que se hicieron recponsables de la 
Historia de España. El Sindicato 
Español Universitario no quiere la 
vida fácil y tranquila, que con­
duce a la deshonra de la Patria, 
Le gusta más la vida recta, ver­
tical, difícil, que conduce al ca­
mino del Imperio.

¿Se dirá hoy qúe somos profe­
sionales del alboroto? No pueden 
decirlo, porque saben 
luchadores auténticos, 
junto a los germanos 
tener la invasión de 

que somo» 
Luchamos 
para con- 
los- hunos.

Después, nosotros seremos tam­
bién bárbaros, que daremos la 
puntilla a la caduca sociedad li­
beral. Y comenzará una nueva 
Eidad Media de continuo batallar 
para establecer el nuevo estado 
de cosas, para llegar al clasicis­
mo. ¡Qué bien cuadra a nuestro 
estilo aquella pintura de 1 iziano, 
donde vemos a Carlos V empu­
ñando la lanza! Esc es nuestro 
gesto y ésa la expresión de nues­
tro rostro.

España y el S. E. U. firmaron 
un contrato de! que no podemos 
volvernos atrás. ¡Son tantas las 
vidas que hemos entregado en 
prenda !

Camaradas Matías Montero y 
Rodríguez de frujíllo, Caíd<>3 
universitarios de la División 
Azul: ¡PRESENTE!

Madrid, febrero de 1943«
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Pequeña semblanza de nn Caído
Por Ignacio DIAZ DE RADA

El potente sol cubría la parda 
geografía de la tierra. La ciudad 
estaba tranquila. Blancas palo­
mas revoloteaban en las plazole­
tas sosegadas. Arriba, en lo más 
alto de un húmedo campanario, 
dos grullas de ceniciento plumaje 
pactaban el cambio de la florífe­
ra Primavera con el Estío de fru­
tos.

Apartados de la ciudad, pa­
seando por los belvederes de Ta- 
sonera a la sombra protectora de 
las acacias, charlábamos dos vie­
jos amigos y camaradas en la 
Falange. Mi compañero, Santiago 
Velasco Tejero, era un universi­
tario de espíritu inquieto. Con 
clara visión totalitaria de las co­
sas sabía plasmar su poética pa­
ra hacernos comprender los más 
agudos problemas de nuestra vi­
da estudiantil. Su diálogo conmo­
vía tanto como su amistad; por 
eso jera para todos el jngiejor ca- 
marada.

Aquella mañana, apacible en la 
ciudad, era conmovedora en nues­
tros corazones. Con la mirada 
puesta en la silueta rocosa del 
monte San Cristóbal me hablaba, 
emocionado de la División Azul, 
de su marcha. Yo le escuchaba 
en silencio, admirándole. Todas 
sus decisiones eran geniales, por 
audaces y valerosas; pero ningu­
na como aquella retrataba tan 
fielmente su espíritu de falangis­
ta consagrado.

Llegó la hora de despedirnos y 
un apretado abrazo selló nuestra 
vieja amistad.

Pasaron los días y los rosales 
de Taconera quedaron sin oír el 
cándido rumor de nuestras con­
versaciones, y por eso, todas sus 
rosas murieron de nostalgia.

El falangista, de inquieto espí­
ritu, marchó al frente de combate 
soñando en el Imperio y en una 
España poética, falangista, con 

y justicia.
♦ * ♦

Las grullas del húmedo campa­
nario volaron a otros continentes. 
El estío había pasado; murió 
también el invierno, brilló la pri-

mavera y los capullos de las ro­
sas reventaron con dolor. El par­
que de otros tiempos, bordeado de 
acacias, estaba solitario.

En Rusia rugían los cañones en 
defensa de nuestra cristiana civi­
lización. La Muerte, novia eterna 
del héroe, conquistaba los mejo­
res corazones. Hasta que un día, 
él también cayó herido mortal­
mente y su sangre, aún humean­
do, sembraba en la estepa rusa el 
hálito de su amor.

Nos dejó abandonados, con 
nuestras fuentes, con nuestros 
pájaros, con nuestra tierra, para 
irse, acompañado de la Muerte a 
las celestes regiones donde las fi­
las prietas de los Caídos hacen 
guardia eterna. Nosotros conser­
vamos su espíritu y su ejemplo.

—;Oh, Santiago Velasco Teje­
ro!— Tu muerte será nuestro lu­
cero, nuestro guía. Tú estás pre­
sente entre-nosotros; -

MATIAS MONTERO
{Viene de la primera página.) 

madre: con la elementalidad. 
Menéndez Pidal .no sabe virñr 

en América porque es un pueblo 
sin Edad Me<¡,ia ni Cid Campea­
dor... Y ni los vaqueros del Oeste 
pueden morirse (supervivientes 
en el cine) para cobrar peispec- 
tiva mítica y valor epopéyico.

Los extremeños, por el contra­
rio, si rebosan algo es antigüe­
dad, enjundia racial; primordia- 
Jidad que desborda el alma y 
amamanta los corazones.

Matícís Montero, por cacereño 
y trujillano, era extremeño dos 
veces. Menos que nadie podía 
traicionar su propia evidencia o 
ser sordo a aguel arrebato espa­
ñol del SJf. No en vano curtían 
su juventud veinte siglos de his­
toria, y el río viejo de la sangre 
le había domado el cuerpo para 
la aventura. Es anecdótico que 
viviera allá, acá o en Sudaméri- 
ca. Trasciende más lo genealógi­
co, el paisaje que ya llevamos en 
el alma al nacer, co^no un espe­
jo interior.

Al paisaje extremeño, curtido 
y duro, le sobran encinas, cielo y 
sol para ser sensual o siquiera 
deleitable. Se mete en la carne 
a fuerza de ascético e impregna 
toda nuestra humanidad de un 
estoicismo rudo, sensible a ve­
ces y a veces violento, pasional; 
siempre extremado como su físi­
ca y metafísica. El extremeño 
más que otro alguno vive en la 
tierra y de la tierra... Su fuego 
nos enciende las entrañas y co­
mulgamos diariamente con el sol 
como con hostia de oro.

Quien olvide este entronque 
cósmico y sanguíneo desconoce 
la vena oculta y fluida que infor­
ma nuestro destino individual e 
hispánico.

El vasco es, entre otras cosas, 
apto para el hacer marinero. En ’ 
los ojos, iluminados de horizon­
tes remotos, lleva siempre dor- 
i^ida una singladura virgen.

Imaginarse un gallego es tan­
to como encararse con la nostal­

EL VERDADERO 
SENTIDO

DE LA MUERTE
For 6. VELASCO

Veía yo pasar—ritmiicas, 
marciales'—, aquellas figuri­
tas azues y mi pensamiento 
volaba hacia o-tros mundos. 
Hacia otras regiones del más 
allá, en el tiempo. Los veía 
hombres; mozos fornidos y 
poderosos. Con el mismo uni­
forme Con |a misma camisa 
y con idéntico paso recio y 
decidido. Los veía en mi men_ 
te marchar en pos de sU 
bandera. La misma liandera 
que ahora pasaba ante mí. 
Iban cantando...

Pasaban y pasaban los pe- 
queños camaradas. Continua- 
li«n monótonos sus himnos, 
que hablaban de luchas, 
muerte'; y AÚctorias................  

Pa«aba España... Ancestral 
sentido de la Anda.

Hlorático era su canto. 
Pronunciaban la palabra 
muerte con una indiferencia 
rayana en d desprecio. Des­
preciaban el morir por e'. vi­
vir mismo. Y no es que la j»’- 
ventud de España no ame la 
vida. La siente y la quiere 
como prólogo suWtme de una 
eternidad perenne. Pero acep­
tan tí trance supremo con la 
excelsa entereza del mártir 
■ Allí. Sobre los luceros de 
armiño. En solemne guardia 
de inmorta Sdad. Rígido y 
quieto. Sin mover un múscu­
lo. En posición de firmes.

Este es el verdadero senti­
do -de la muerte en la JL- 
VENTUn falangista. Es 
dulcey es amarga. Se desea y 
se procura el «lir Causa Re­
mores y produce ensueños 
p'acenteros. E^;. en fin, la 
mue“te de nuestros rnsigodos. 
de nuestros conquistadores; 
de aquellos invencibles Ter- 
c'os. orgullo de nuestra raza. 
Es la muerte de los almogá­
vares de Rusia,

Esta es la manera cierta de 
naorir. Cara al so’, en el pos­
tumo acto de servicio.

gia melancólica del retorno (la 
saudade).

A todo andaluz le agota un po­
co su concepción báquica, dioni- 
síaca de li vida... Para entender­
la tenemos nosotros los extreme­
ños ^dos modos absolutos: el re­
ligioso y él militar...^. Monje y 
soldado del campo el labrador que 
ara el suelo mientras busca el 
cielo pjr el camino inminente de 
las estrellas.

Eué por esta entrañada mile­
naria levadura que José Antonio 
prefería la Falange cacereña, y 
que Matías Montero—extremeño 
y trujillano—cayó solo, el prime­
ro, leal a aquella consigna de 
Nietzsche: (^Permaneced, herma­
nos, fieles al sentido de la tie­
rra.»

En ©1 regazo de María del Pi­
lar, durante la vigilia del 
Apóstol, nadó a la fe, al he­
roísmo y a la g'oria, nuestra 
patria, España. ¡Visita la tum­
ba de Santiago en este su año 

jubilar!

Juventudes de muerte españela
(Viene de la primera página.) 

dero sentido de la vida. La ma­
sa arrolla a lo individuo, se im­
pone lo mítico, el haikiri, sobre 
la personalidad creadora, heroi­
ca, destacada de lo ario, de lo 
europeo.
- El equilibrio, igual que en tan­
tas pugnas, entre Oriente y Oc­
cidente, se da en España, cente­
naria frontera entre góticos y 
mahometanos. Morir, aquí, no 
supone—de adverso al Zendves- 
ta^-decadencia ni derrota. Mas 
se vive, fiel al precepto árabe, 
cual si nunca se hubiese de mo­
rir y, a la vez, lo mismo que si 
debiese de morir mañana.

¿Qué concepto, pues, entraña 
el español de la muerte ? La doc- 
trina española es netamente 
agustiniana: «Dios, dentro de 
uno mismo.» La llegada de la 
muerte anuncia el cumplimiento 
de una misión en la vida. No po­
dríamos suscribir la plegaria del

adorado Rilke. De lo contrario : se 
vive en vista de la muerte, del po­
der rector que nos imbuye articu­
lación y estructura; se vive para 
la muerte y se muere, ágiles, pa­
ra la inmortalidad; dando la vida 
a trueque de una resurrección li­
beradora, entroncado el personal 
destino eterno en el afán común 
histórico de la Patria.

Lo primero que estremece en 
esta interpretación española del 
morir es su nota de tangibilidad: 
ahí vibra entera la temática del 
Comendador, muerto que debe 
sentarse entre los vivos invita­
do a hacer lo más vital que co­
nocemos: comer, «conservarse».
Y el arquetipo de lo irreal, Don 
Quijote mismo, con su morir se 
realiza, solidifica y es enterra­
do en la «fuese donde real y ver­
daderamente yace, tendido de 
largo a largo». «La muerte es 
evidencia», exclamaba Ridruejo 
cantándola sobre la nieve. ¿No 
brinca aquí, no gime y aletea el 
secreto abisal y encendido de 
nuestros «¡Presentes!»?

Este cariz típico de tangibili­
dad conviene al hombre español 
persistentemente. Junto a los ca­
racteres católicos de la «herman­
dad azarosa»», de la «decorosa 
conformidad», del tremendo va­
lor de «trascendencia, vocación 
impaciente»—el «que muero por­
que no muero», el «¡Prestos a 
morir!» de San Mauricio—, y 
aquella «solemne exaltación» que 
culmina al erigir, con El Esco­
rial, la primera suntuosa arqui­
tectura de la muerte.

Pero no se muere igual en el 
siglo XVII que en el XIX. En el 
XVII aun el hombre da la vida 
por el Rey; en el XIX sólo por la 
Nación. ¿ Es que idéntico estilo 
va a cobijar al «noventa y ocho» 
y al «treinta y seis» ? El español 
del «noventa y ocho», fiel a La­
rra, simboliza con Ganivet la 
frustración misional que se le en­
comienda:

El cuerpo joven, pero el alma 
[helada;

8é que voy a morir, porque no 
[amo ya nada.

No. Lo escéptico se tornaría 
activo y militante. La nota quo 
nos faltaba era, precisamente, és­
ta: «la muerte como amada», su 
dilección por la juventud, por un 
novio legionario. El nuevo ma­
tiz, grave y casi deportivo, rom­
pe con la vanidad de aquel yer­
to «Ars moriendi».

Yo, ¡Señor!, vivo muriendo, 
«He nacido para vivir murien­
do.» Voy corriendo a la muerte, 
Soy un rotundo ser a muerte. Ju­
ramentado a nó traicionarme, a 
permanecer leal a mi propio si­
no, «cueste lo que cueste», con 
decisión resolutoria, con seguro 
pulso, por mis «reales ganas», 
¡Dame, Señor, cuando la mies 
madure, una ejemplar muerte es­
pañola!

PARALELO DE 
DOS MUERTES

Sobre la tierra española vigi­
lante se alza la fortaleza parda. 
Desde los bajeles, y a varias mi­
llas, se divisa la mole que coro­
nan las toscas almenas. ’En la 
torre más alta, cuadrangular y 
cuajada de arpilleras, está el 
centinela. Hace su guardia fren­
te al Africa que vomita invasio­
nes. La mirada es dura, no pier­
de detalle de lo que en la campi­
ña o en el mar ocurre. Sabe su 
responsabilidad y cumple .con su 
deber. La guardia ya se aeraba, 
pues es llegada la hora del rele­
vo. Se cambiarán los hombres y 
las armas; pero siempre será el 
espíritu hispano el que e.sté en 
continua vigilia. Y la centinela 
sigue.

Se oye en el espacio azul el 
grito de alarma. Se escuchan las 
pisadas ’’recias’^ de caballos ará­
bigos. Se ven blancos turbantes, 
Son hijos de Alá. Pero no vie­
nen solos. Los acompaña la trai­
ción, la deslealtad. Las palabras 
se cruzan como saetas. Pero no 
vacilan. Son flechas ayudas, in­
flexibles.

Hasta que una vez, sin tem­
blor, varonilmente, dice: "Ahí va 
mi acero si no tenéis otro para 
consumar vuestra traición."

Hispania—con su genio in­
mortal—sigue vigilante. La si­
tuación es caótica. Pero la ju­
ventud no se arredra. Los cami­
nos castellanos se llenan de ca­
misas azules, que, cantando, fian 
en busca de la muerte.

Pero la ciudad más imperial de 
España—y aún del mumlo—-no 
puede cantar con libertad, be 
ahoga la garra moscovita. Sólo 
un puñado de héroes se defiende 
entre los muros mordidos por la 
metralla roja.

Ahora es en la cuadratura im­
perial del Alcázar toledano de 
nuestro gran César Carlos.

Vuelven a oirs^ las palabras 
—ayudas como flechas, hirientes 
como metralla—a través del in­
significante micrófono telefóni­
co: "Muere, hijo mío..."

Habéis de acordaros del fuerte 
espíritu falangista que aquel he­
roico y abnegado flecha de Te­
ruel tenía. Aquella noche fría 
que, llevando a hombros a su pe­
queño hermano—otro camarada 
más—cruzó el rio, con grave pé- 
ligro para los dos, para Iwir de 
la furia roja y abrazar a sus her­
manos; fné un acto que nunca 
debéis olvidar.

Tenemos otro caído del Fren­
te de Juventudes—el primero—- 
en las calles de Madrid, en los 
tiempos más difíciles de la Fa­
lange. Se llamaba Manuel Her­
nández. Su nombre queda graba­
do entre los mejores.

Y tantos otros que, caídos.-en 
el anonimato, nos dejan el mejor 
recuerdo. Y hoy mismo, en las 
tierras heladas de la estepa rusa 
hay jóvenes camaradas del Fren­
te de Juventudes que luchan y 
mueren. Como muréoron tantos 
jóvenes por España. Como el hi­
jo de Gu.zmán el Bueno, como el 
del defensor del Alcá.zar de Tole­
do, y todos los demás, que, caí­
dos por la Patria, siempre ten­
drán nuestro más cálido recuer­
do y la oración más entraña­
ble.

GARCIA LUNA.'



ESPANA LIBRE Madrid, 7 de febrero de 1943

A DOS FALANGISTAS CAIDOS
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A Aurelio, caído en 
la primera kora.

DI Claramente azul se transfigura 
la sangre de tus venas derramada, 
no evidencia la voz enamorada 
tu nombre y su mortífera aventura.

Ni una estrella ascendiendo en línea pura 
alcanzaría el filo de tu espada; 
ni el más lejano azul de la mirada 
la claridad gozosa de tu altura.

Moriste junto al mar que, convocado 
ai mundo de tu sed desvanecida, 
soñaba con la moza primavera.

La luz en flor y el día coronado 
por el roce pasmoso de tu huida, 
ya de un cielo sin fondo prisionera.

A Daniel, muerto Junto 
a Wolckov.
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, la muerte se encamina desde el cielo 
a eternizar la rosa de tu vuelo 
en el mármol impar de su evidencia. 

Estatua tú has d¿ ser y residencia 
deteste dolor transido y sin consuelo, 
tan dulcemente así y junto al hielo 
que transforma en cristal tu permanencia; 

Tú, suavemente amado por el río, 
iniciarás tu sangre a su corriente; 
la efigie de tu voz a la mañana.

Y crearás la tierra del estío 
con los ojos del alma eternamente 
posados en la orilla más lejana.

intente 
p Ya 1 
"fado est 
ó comui 
para sa 
una ose 
■ Esto 
tentido 
dentro i 
fontribu 
iel mur,

LOS CAIDOS UNIVERSITARIOS
mer: 

cretario 
esta mí 
rismo ( 
que le : 
la plazí 
bian ce 
camara^

El día 81 de noviembre de 1933 se presentaron en la 
Dirección General de Seguridad los Estatutos del enton­
ces Sindicato ÏJniversitarlo Español.

Fué éste el primer fruto de la Faiange; un mes antes 
el primer Jefe Tfíacional había hablado a España de la 
verdad dé su destino, y- los oídos jóvenes escucharon y 
comprendieron la angustia de aquella voz.

El Sindicato Universitario Español se lanzaba a la con­
quista de la nueva Patria, haciendo norma de su vida la 
voz suprema del Jefe Nacional.

Tres meses después, esta norma de vida había cuajado 
ya, conduciendo a la Vida suprema—a la muerte—al es­
tudiante que luego habría de ser el símbolo de todos los 
estudiantes caídos: era el primero de los que dejaban 
»M vida junto al encintado de las calles de Madrid; se lla­
maba Matías Montero y Rodríguez de Trujillo. Era es­
tudiante de Medicina.

Matías Montero sabia que tras la^ Ofidez de los textos 
había una verdad; ^abia también que había una verdad 
imperiosa en la juventud-de su sangre; copocía también 
—porque lo . oyó a José Antonio—la mentira de la poli­
tiquilla y la verdad de la misión de .España.

Matías Montero, anteáoste imperativo del valor de su 
juventud, en el dolor ciego de los jóvenes de España, 
que en la esterilidad de las luchas políticas no sabían « 
qué puntó voiver-los ojos, había sido afiliado al Partido 
Comunista. Supo ser uno de aquellos jóvenes de los que 
José Antonio esperaba entusiastas escuadristas; vino a 
la Falange con el sabor del error en lo labios y decidido 
a sembrar la verdad. El Partido Comunista no le perdo­
nó nunca este servicio en que se ofrendó a España. .

La nóché del 9 de febrero de 1931/ volvía de un acto 
de servicio: de vender el semanario rF. E.t/. El quería 
como nadie al periódico; colaboraba en él, y su í:¡Ha sa­
lido tF. E.>?> era grito de promesa y de amenaza. Ha­
bía acompañado ya a todos los camaradas que con él hi- . 
Cieron servicio aquella noche hasta sus casas, y mar- ’ 
chába él sólo por él barrio de Argüeiles, donde el Radio 
Oeste dél Partido Comunista ÿ el Circulo Socialista de 
Váldecilla teñían e^teñdidó su amplio afán de asesinar 
/alangistds. Matías Montero ténía én el bolsillo Id aiñe-

noza de muerte que le había dirigido el Radio. Días an^ 
tes había escrito en «.F. E.> su convencimiento de que los 
que quedaran relevarían al supremo Jefe de los Ejérci­
tos la canción de los viejos camaradas, la canción del

amor a los caídos:^; sabía que el vivir y el morir era acté
de servicio, y no temía a la muerte... «

En la esquina de la calle de Mendízábal con la-del 
Marqués de Urquijo, le agredieron a tiros por la espal­
da; ya caído, se ensañaron en los disparos los asesinos, 
y le remataron a quemarropa. Cuando la gente que iS 
atrevió a hacerlo le trasladó a la Casa de Soco-tro de Mar­
qués de Urquijo; Matías Montero había pasado a se-r el 
símbolo de los universitarios de España, y el Radio Co­
munista del Oeste, con el Circulo Socialista del pasaje 
Valdécilla, había cometido un crimén más.

A los cuatro rneses.de constituirse e^ S .E. U., el pri­
mer caído de Madrid enseñaba ya el valor de este afán 
de la Universidad española.

LOS CAIDOS
Poco tiempo después los caídos del Sindicato eran, ya 

incontables: Alejandro Solazar, el segundo Jefe Nacio­
nal que tuvo el 8. E. U., qué, con José Miguel Guitdrte ÿ 
Manuél Valdés, presentó én la Dirección General de Se­
guridad las estatutos del Sindicata; Eduardo Rodenas, 
José Luis de la Hermosa, Tomás Polo, Juan Jara, Je­
rónimo Pérez de la Torre, Eduardo Rivas... Tantos ca­
maradas caídos antes de la fecha'del 18 dé julio; todos. 

,, los qué, Cómo Suárez inelán, vendieron sus vidas lavando 
con ei rojo de su sangre los tejados y las baldosas del 
Madrid ya rojo; todos los ^ue cayeron en las cárceles y 
en las checas, sin tener el consuelo, de hacer valer .el de­
recho de'sus viejas pistolas; todos los iqtie murieron cara . 
al‘Sol de los campos en"guerra o abrazados al- barro dé 
las trincheras, han formado yá legiones en este servicio 
definitivo de la muerte. ■

La Falange se había pro^uéstó redimir España, y el 
8 .E. U. fué él primer organistnó de là Faíáñge. Hoy, 
bajo el mando genial, del Caudillo, España está-redimi- . 

. da;'el 8. E. U. .ño olvida sus caídos^ Éspaña 'no,- p^iede 
tampoco olvidarlos. ■ < . . > . a

■ Dï c. V. ’ '
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